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Sábado, 4 de noviembre de 2023

MENSAJE SEMANAL DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS, PARA EL ENCUENTRO DE ORACIÓN DEL DÍA 8

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Mantengan la paz mientras estoy presente, porque el mundo necesita de paz.

Agradezco la respuesta de Mis hijos, la respuesta inmediata y sensata de todos los que se reúnen en
este momento alrededor de la Madre de Dios, así como los ángeles de Dios están reunidos en este
momento.

Regreso a Mi amada y predilecta Casa de Figueira, porque este lugar, bendecido por Mi Padre que
está en los Cielos, Me ha abierto las puertas para que Yo pudiera llegar al mundo entero.

Por eso hoy, vengo a aliviar sus heridas; vengo a hacer desaparecer sus tristezas; vengo a hacer
desaparecer sus agonías, para que de este mundo y de esta humanidad desaparezca el sufrimiento,
que se ha agravado en estos tiempos.

Por eso, les vuelvo a decir, una y otra vez, que no pierdan la fe. Yo estoy aquí y Soy su Madre, que
los guía y que siempre los guiará al camino seguro, el camino bendito hacia el Corazón de Dios.

A pesar de que este tiempo sea desconocido, a pesar de las dudas o aun de las incertidumbres, es
hora de que confíen en el Supremo; porque Yo estoy aquí para abrirles la puerta hacia el Supremo.
Yo estoy aquí para conducirlos hacia la Verdad y no Me cansaré de hacerlo, hijos Míos.

Por eso, llego aquí de forma incansable para que Mis hijos se restauren en Mi Corazón, para que
siempre sepan que habrá un destello de la Esperanza de Dios que podrá brillar más allá de la
oscuridad del mundo, más allá de la propia oscuridad interior.

Sean valientes, y decididos sigan los pasos de Mi Hijo. Él necesita construir el nuevo tiempo, a
través de Sus apóstoles y servidores. Él necesita, de forma imperiosa en este momento, que haya
testigos de Su Amor; porque el mundo no puede vivir sin el Amor de Dios, las almas no pueden
vivir sin el Amor de la Fuente.

Ustedes saben que esto es así, hijos Míos. Por eso, Yo vengo aquí en el nombre de ese Amor
Mayor, de ese Amor de Dios que los reunió a todos desde el principio para construir las bases de
esta Obra Espiritual, formada por el Cuerpo Místico de Cristo, por medio de todas las almas que se
congregan y que se autoconvocan, para que en este tiempo sean parte del ejército de Cristo, sin
miedo a nada.

Hijos, mientras estoy aquí, en la alegría de este reencuentro con cada uno de ustedes, Yo les pido:
confíen y despójense, para que la humanidad pueda ser despojada de sus conflictos, ambiciones y
guerras.
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El primer paso lo deberán dar ustedes mismos, porque son más conscientes que los demás, porque
han sido agraciados por los tesoros del Cielo y de la Tierra. Solo eso es lo que les pide Mi Hijo, que
den los pasos que Él necesita que ustedes den; porque es urgente que, en la superficie de la Tierra,
estén presentes los Nuevos Cristos. Y esto no es para mañana, esta aspiración de Cristo es para
ahora.

Sus espíritus fueron formados a través de la Palabra del Señor, pero sus consciencias también fueron
forjadas para vivir la transformación, la purificación y luego la redención.

¿Por qué le temen a lo que están viviendo y atravesando en este tiempo, si están viviendo lo que ya
estaba escrito?

El Amor de Dios siempre será mayor que todas las cosas. Ese Amor Mayor y Divino siempre los
abrazará y los colmará, y si fuera necesario, Mis amados, el Amor de Dios les permitirá que Yo
tenga a sus almas en Mis Brazos para enseñarles aún más sobre el Amor de Dios, el Amor de Dios
que besa y que consuela, así como una buena madre besa y consuela a sus hijos.

Esto es lo que el mundo necesita en este tiempo, no puede perder el sentido y el camino del Amor
Mayor; porque el Amor Mayor les hará comprender al semejante, los ayudará a aceptar todas las
situaciones y todas las condiciones, por más difíciles que sean. El Amor de Dios siempre los
ayudará a superarse a ustedes mismos, porque el Amor del Padre es el fiel testimonio de Su
Presencia.

Lo que hoy sucede aquí, es obra del Amor de Dios; es Gracia de Mi Hijo, el Cristo; es Amor
maternal de Mi Corazón por Mis hijos.

Por eso hoy, Yo vengo a prepararlos no solo para los próximos tiempos, sino también vengo a
prepararlos para que vivan en estos días los encuentros con Mi Hijo, sabiendo que ya son los
últimos encuentros, en los que sus almas y espíritus podrán beber de esa Fuente del Amor
Consolador y Misericordioso, que disolverá todo mal y que los renovará por dentro para que puedan
tener vida en abundancia.

Hagan esto por la humanidad, den los pasos por aquellos que no los dan, oren por los que necesitan
de oración, vivan y tengan un gesto de amor y de misericordia por el prójimo.

Porque Mi ardiente deseo de Madre es que ya se sientan apóstoles del Cristo Redentor, viviendo la
vida del apostolado, de la misión y del servicio; y no buscando ser apóstoles, aun en estos tiempos
críticos, porque en sus corazones están todas las llaves que Mi Hijo les entregó para abrir las puertas
al conocimiento mayor, para entender la existencia y la condición humana, para que esa condición
humana no sea juzgada ni condenada, sino comprendida y aceptada a través del Amor de Dios que
puede vivir perpetuamente en ustedes y se puede renovar a través de cada nuevo Sacramento.

Sepan que, cada vez que reciban un Sacramento, estarán delante de las puertas del Paraíso; porque
los Sacramentos que Mi Hijo instituyó no solo son Gracias reparadoras, sino son oportunidades para
que las almas se reencuentren consigo mismas y retomen el camino hacia el infinito Propósito.

Lo último que quiero decirles en esta noche, en la que puedo sentir un poco del amor de cada uno de
Mis hijos, es que confíen en las virtudes y en los dones que Dios les regaló, porque cada vez que
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escuchen la Palabra de la Divina Jerarquía, cada vez que sean capaces de repasar Nuestros Mensajes
para comprender un poco más lo que les decimos y todo en lo que los instruimos, están recibiendo
la oportunidad de vivir los Dones de Dios. 

Y la primera escuela para poder vivir los Dones de Dios es que puedan vivir ustedes mismos el
Amor de Cristo, que los unge y los santifica en cada momento, cuando se arriesgan a colocar sus
rodillas sobre el suelo para pedir Perdón y Misericordia, no solo por ustedes mismos, sino también
por el mundo.

Que, a las puertas de la próxima Maratón de la Divina Misericordia, Mis hijos recuerden que
siempre son agraciados y bendecidos, ante la emergencia de estos tiempos, ante millones de almas
que, viviendo en la oscuridad, en el sufrimiento y en la guerra, no consiguen ver la Luz y el Amor
de Dios.

Por eso, sus ofrecimientos son importantes en estos tiempos para que las almas se puedan salvar,
especialmente las que más necesitan de la Misericordia de Cristo. Y eso no es solo con los que están
lejos de aquí, sufriendo de una forma verdadera y, hasta diría, inexplicable, sino también con las
almas que necesitan de salvación que podrían estar aquí entre ustedes, sin que lo perciban.

Por eso, amen lo que viven, amen cada nuevo ofrecimiento. Esto es lo que el Padre Celestial
necesita para que Su Misericordia descienda al planeta y la Nueva Humanidad pueda ser una
realidad.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Nos colocamos de pie.

La Madre nos va a enseñar una simple oración, para que nos animemos a imitar a María.

Repetimos:
 

Divina Madre,
consagra mi corazón,
para que pueda sentir

como siente Tu Corazón.

Divina Madre,
consagra mis ojos,

para que mis ojos puedan ver
como ven Tus Ojos.

Divina Madre,
consagra mis labios,

para que mis labios sean como Tus Labios,
que oran perpetuamente

por las almas y por la Creación.
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Divina Madre,
consagra mis manos,

para que mis manos sirvan
con caridad y misericordia,
así como Tus Manos sirven
con caridad y misericordia,

marcando en cada paso un gesto de Amor.

Divina Madre,
consagra mis pies,

para que mis pies caminen
así como caminan Tus Pies,

buscando incesantemente la senda de Cristo, Nuestro Señor,
y confiando plenamente

en el Propósito de Nuestro Creador.

Divina Madre,
consagra mi alma,

para que mi alma viva
el mismo júbilo que vive Tu Alma

al responder en cada paso al Llamado de Dios.

Divina Madre,
consagra mi espíritu,

para que mi espíritu esté unido a Dios,
así como Tu Espíritu está unido al Padre eternamente.

Divina Madre,
despoja mi ser completamente,

así como Tú Te despojaste ante Dios,
siendo una Esclava perpetua de Su Proyecto.

Amén.

Vamos a pedirles a los sacerdotes que traigan los elementos aquí, para la consagración de la
Eucaristía, que haremos junto con la Madre Divina.

Mientras tanto, vamos a entonar los Nombres de Dios y a intentar que esta oración, que María nos
enseñó, pueda resonar en cada parte de nuestro ser, así como resuena en cada parte de nuestra
Madre, en Su Espíritu, en Su Alma y en todo Su Ser.

Así, vamos a hacer nuestro ofertorio, el ofertorio más profundo de nuestro corazón, para que Cristo
pueda estar entre nosotros en este momento; así como María nos trae a Su Hijo en este momento,
en Divinidad y en Espíritu.

Vamos a cantar estos Nombres de Dios junto a la Madre Divina, invocando la presencia de los
ángeles.


